
Contra la Corruptora Demagogia Nazifascista 
Debemos Afirmar la Lucha por la Libertad

En todas partes donde el 
¡ateísmo ha logrado afirmarse, 
imponiendo su funesto régi­
men liberticida, ha acudido a la 
demagogia más desenfrenada 
y corruptora, en su afán de lo* 
grar una base de sostenimiento 
en los medios populares. Lo 
cual no le ha impedido aplicar 
al mismo tiempo una violenta 
y sistemática acción represiva 
contra todos aquellos indlvl 
dúos o sectores que se atre­
vieran a reivindicar la libertad, 
impugnando los excesos de 
la dictadura totalitaria.

Expresión máxima de la Vi­
leza en el orden politicocomo 
moral, el fascismo tiene ne 
cesidad de envilecer a ios 
pueblos, convertirlos en plebe 
despreciable y abyecta, a fin 
de que su dominio sobre los 
mismos pueda tener alguna 
consistencia, aparte de la efí­
mera que surge del terror y 
de la fuerza bruta. Los cau 
dillejos totolitarios comienzan 
por adular desvergonzadamen­
te a la masa, se proclaman 
sus benefactores y le prometen 
toda clase de bienes. Pero 
requieren ser adulados per­
petuamente, ciegamente obe­
decidos y exaltados como 
hombres providenciales, aun 
que sean las más ridiculas 
nulidades. Solo al precio de 
tal indignidad han de obtener­
se los menguados beneficios

traidores del 
p r o l e t a r i a d o

Perón, en un discurso di­
rigido a sus colegas, los ha 
llamado “ buenos colabora­
dores del gobierno". Y lo 
ton ciertamente. El colabo­
racionismo, con no importa 
que gobierno y en que con­
diciones, ha sido siempre 
la esencia de su «doctrina» 
y de su táctica, a despecho 
del maitz izquierdista y de 
mocrático con que se han 
presentado ante los trabaja­
dores. Dirigenies, profesio­
nales, burócratas i na moví 
blesdel reformismo sindical 
tienen los conocimientos, 
la Habilidad y la práctica de 
que carecen los brutos 
uniformados, metidos a re­
dentores de la clase obrera. 
Ningún escrúpulo político, 
sindical o de simple decen­
cia habfn de impedirles 
ponerse al servido de los 
jefe* de la “ revolución” . 
Ahí los tenemos. Son los 
asesores técnicos de Perón, 
Mercante y consortes. Son 
los que firman manifiestos 
de adhesión, arrebañan la 
los asalariados y propagan 
la corrupción en el campo 
obrero. Disfrutan de in* 
fluencia, notoriedad y pre­
bendas Pero también se 
han ganado en buena ley 
y para siempre el califica­
tivo de traidores, con qce 
los distinguen los trabajo* 

í dores condentes.

La Moral de 
Resistencia

que ofrecen al pueblo con 
alarde de publicidad. "Bene­
ficios’* que casi siempre se 
resuelven en juegos de esca­
moteo en que se da por un 
lado lo que por otro se quita 
con creces, resultando que 
junto con la pérdida de la 
libertad y la dignidad colectiva, 
el pueblo ve desendersu nlvek 
de vida y se debate en la es­
clavitud y la miserin. Tal es el 
resultado practico del fascismo 

Precisamente ese regimen 
de corrupción demagógica y 
de Violencia represiva procura 
imponer aqui la camarilla nazi, 
clerical y militarista que ac­
tualmente nos gobierna. Cada 
dia que pasa muestra con

mayor nitidez lo acertado de 
nuestra prevención en ese 
sentido. Se comenzó con la 
maniobra de In rebaja de los 
alquileres, que agravó el dra­
ma de la vivienda popular en 
las capitales; se continuó con 
los decretos “ conloa ia ca 
restia que han tenido la 
misteriosa virtud de aumen­
tarla visiblemente; se sigue 
con otra serie de decretos que 
invocando la ‘ justicia social” , 
solo llénen por efecto acre­
centar la frondosa burocracia 
estatal, con lo consiguiente 
hipertrofia de los presupues­
tos, el caos administrativo, el 
aumento de los impuesto*, etc.

Además, está en pleno de 
sarrollo un vasto plan dema­
gógico corporativista, cuyo 
objetivo y victimas son los 
gremios obreros, plan que 
cuenta con la colaboración 
de dirigentes sindicales que

La Moral de 
La Entrega

actúan de entregadores y que 
obtienen o esperan obtener, 
como premio de la traición 
consumada, un puesto buro­
crático en la “acción social1' 
del gobierno.

Su misión consiste en arrear 
como rebaños a centenares 
o millares de trabajadores, 
ante Perón, Farrell u otro per 
sonaie de la camarilla, para 
pedirles tales o cuales mejoras, 
implorar su protección y 
benevolencia y, sobre todo, 
para expresar una fervorosa 
adhesión a la “ revolución”  del 
4 de lunio y a la labor reali­
zada por los mencionados 
aventureros totalitarios.

No creemos necesario pun­

tualizar los diversos casos 
concretos que reflejan seme­
jante vergüenza, pues ellos 
son de dominio público. Bas* 
taria recordar en todo caso, el 
memorial de los ferroviarios, 
el de los tranviarios, el de los 
obreros de Obras Sanitarias 
de la Nación yotros, que seña­
lan otros tantos jalones en el 
camino de la claudicación, la 
entrega y la abyección tota- 
litaiip.

Los instrumentos y cómpli­
ces de tan infames maniobras, 
no se limitan a consumar su 
Vi! tarea y cobrar la paga. 
Aún pretenden justificarla 
en nombre de los intereses 
obreros y de las ilusorias y 
efímeras ventajas que obten­
drían asi los trabajadores. Su 
moral es la de los mercaderes 
tramposos que simulan bene­
ficiar al comprador, en el 
momento en que lo engañan 
y lo esquilman. Es la moral de 
los eternos traidores.

Para librarse de esa abyec­
ción, solo queda un camino 
digno y practicable. El camino 
de la lucha, de la resistencia, 
de la defensa de la libertad, 
por encima de las fáciles ven 
tajas y a pesar de todas las 
persecuciones. Y estamos 
seguros que, en un porvenir 
Inmediato ese será también el 
camino del triunfo y de las 
auténticas conquistas sociales.
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Signo clarísimo del régimen militar que soportamos 
el Primero de Mayo bajo la dictadura ofreció todas 
la* características de una fecha asfixlsda, desvirtua­
da y  escarnecida por t i  demagogia totalitaria- Todos 
loa actua prohibidos, centenares de presos en todo el 
p»ls. mordaza absoluta a la prensa, vigilancia terro­
rista presta n entrar en acción, silencio preñado do 
prote>ta y de a*co en el pueblo: y  una noto voz, la 
del Jefe virtual del gobierno nazista, ensalzando la 
Pfopl i obra, cantando l is  maravillas realizadas por In 
'revolución ’ del 4 de Ionio en la Alemania de 

Hitler, no pudo prepararte la farsa con más perfecto 
estilo, ni decirse el sermón oficial Con má« altiaonntes 
udjetivos Solo filió  aqui el clásico desfile de 
multitudes frenéticas marchando a paso de ganso, salu­
dando al * füerer”  Perón. La  taita de “ masas*' ndep- 
taa impidió e*te número del programa, que se reem­
plazó por los “ representantes" aelecfos de diversos 
gremio*, ee decir, con los traidores más s»erviles del 
proletariado, y apena* unos cientos de sccuaces que 
aclamaban cada párrafo del discurso de) nrinldro de 
de guerra y candidato n "prim er ministro del Trabajo”  
del puf* de loa dirigentes de la Unión Ferroviaria y 
La Fraternidad- Hinchado con sus propios humos de

l l§  Nuevo R i p a r t i  d i  M in is ter io s  Para  S a t i s fa c e r  Ambiciones de Poder
A pasar da que al general Farrell aprovechó el 

micrófono, e l I • de mayo, para decir, en lenguaje poco 
académico por cierto, que loa "chism es' que circu­
laban sobre desavenencias entra Perón y Períinger, 
e»aa nada más que eso;-chismea*, es de conocimiento 
púb ico que la liquidación del "nervio y cerebro de 
la revolucipn" (léase Kamlrez) y  da sus fie'ea mi­
nistros, no significó al último seto de Is tragicomedia 
de rivalidades y ambiciones que corroa, excita y con­
trapone a los cabecillas da la oficialidad del Q . O , U.

E l último reparto de ministerios responda, sis duda, 
a Iss imperiosas demandas de los sobgrupos de Is 
camerllls que dirige el gobierno deadr la sombra, 
aunque a sabiendas dé todo el mundo.La ambición pre­
sidencial da Perón chocó antes con otras ambiciones 
y  apetito« rivales. Despinzados el coronel Ramírez y 
el coronel Qonznlez, surgió a la arena el flamante 
ministro de! Interior, general Períinger, que ea repe­
tidas ocastonee aludió a loe minlatros que ‘ hablan 
mucho” , míen trae que 41 soto decín que na ara nazi

Un primero de Mayo bajo la dictadura
caudillo neófito. Perón expuso cuanto hizo el gobierno 
militar por In *'|ustlcla sorfal”  y  prometió el oro y el 
inoro a los trabad o res  argentinos. Fustigó u los po­
lítico* y n los extremistas. Lo  que no explicó, por 
supuesto, fue el porqué de Is mordaza Impuesta n la 
clase obrera en su dls histórico, a quien bien pudo 
dar oportunidad de decir en IA calle lo que penaaba 
y  sentía, lo que quería, entela obra “ revolucionarla 
que traía fa'iddad h I pueb lo .... Lo  que no dijo fué 
el precio que p-*r lea migajas que arrojaba a los hnm- 
brientoa*ae. eutnbs cobrando la camarilla del Q .O .U . 
¡Silencio, esclavos, que cierro vuestras boess y en* 
grillo Vuestros pié«, para daros bienestar y  libertad! 
Para los que quieran slzar tribunas —como en Plsza 
Oace— hay palos y plomo Para los que quieran re­
clamar libertad, hay cárcel- Para loa que "'comprenden 
y  colaboran", hay, en cambio, buenoa puestos buro­
cráticos, sonrisas y palmadas en Iss esoaldss de 
lieróicúfl militares encumbrados.

De esta lo, de Msyo vivido bsjo Is dictadora. Sur­
ge más firme que nunca el único mandato para loa 
hombrea dignos, luchsr sin tregua ni deacanso, hasta 
que se derrumbe Is camarilla militar-faschts.

—aunque su fascismo es archiconocidc— y que es 
argentino y tiene (tifos argentino«. . . . . .

e l resultado del entredicho Perón- Períinger, que 
suponemos no eliminó sus respectivaa apetencias, fué 
resuelto por ahora cón una nueva distribución minia- 
ferial E l primero pasó a ser ministro de guerra 
efectivo; nombrándose a Baldrlch y al general Petiifo 
para otras carteras. Como es del dominio público, 
Baldrlch pertenece al núcleo más extremo de los 
"nacionalistas" que acompañan a la ''revolución de 
junio", y que obteta en ciertos aspectos -la demagogia 
obrerista, por ejemplo- al ) »fe máximo de la camarilla 
diciuctorial.

Ministros y fuclonarios van y vienen, en un flujo y 
reflujo da las sueles mareas que gesta las ambiciones 
da poder de loe que cada momento recalcan au dea- 
prendimiento, au sacrificio y su altrniamo. Esa choqut- 
continuo de sfsaea subalternos, va eliminando y 
colocando frente a loe que conservan el poder a 
nuevoa descontentos, a nuevos fracasados.

£a Jofetaía 
5e JHladelfia

Cuando se supo que los 
ciudadanos Luis Giróla, 
Alfredo Pidanza y Plácido 
Polo fueron designados por 
el gobierno como "delega­
dos obreros” a la Conferen 
cía Internacional dél trabajo 
de Piladelfh, muchos tra­
bajadores se preguntaron 
estupefactos: con que de­
recho irán esos individuos 
a representarnos, sin otro 
mandato que el conferido 
por un gobierno dictatorial 
y reaccionario.

Muy satisfechos fueron los 
mencionado*ciudadanos en 
Vuelo a Ftladelfla pensando 
quizás sosluyar las cues­
tiones embarazosas que 
habrían de plantearles sus 
colegas de otros países, 
relativas a la situación ar­
gentina, le legitimidad de 
su mandato, etc. Como se 
sabe, no pudieron hacerlo. 
La conferencia objetó j 
la representación obrera 
argentima, por la falta de 
libertad sindical que existe 
en el país, obligando el 
retiro ti tal de "nuestra” 
representación. Quizás esto 
sea lo úuicu bueno que se 
ha hecho r»n esa reunión 
de FiladolfJa Fué una 
magistral bofetada para la 
dictadura argentina y sus | 
serviles auxiliares del cam i 
po obrero.

www.federacionlibertaria.org



Lo» do» puntales del gobierno:

Demagogiay Clericalismo
Por estultos y  primitivos que senn liüoMros oclun es gobernantes, honL_ 

estar enterado?, sin dudo, que no es postille estar sentados durante mucho 
ftanao sobre las boyunotn». Es decir, que un gobierno no puede mantener« 
m  lodeflnldamantc, sobre I* base exclusivo de la fuerza armada Sobro toj 
do, cnandó dfclja fuerm estd minada por rivalidades Internas y  inultfpl 
traiciones en éüfa'do latente.

Discípulos un tanto retardadoa de la escuela nazi, se desesperan por 
atraerse de aldnn modo a ciertos sectores de la masa popular, empleando 
a discreción el chantage. las ceremonia» espectaculares, las exhibiciones 
del peor gusto, todo ello con el proposito de embrutecer n la mayor can! 
«dad posible de personan, creíidose a?¡ un rebhflo de adicto», una multi 
tud degradada a Incondicional, que fupla la carencia de un partido totalif 
tario En ese sentido han debido reconocer el fracaso en nuestro ambienti 
de los ridiculos grupltos "naclonnlfitas", a los quo todo el murdo drspre 
d a  y  rapadla.

A falta de una masa partidaria, estos asaltantes del poder tratan de pro 
mover y  organizar el embrutecimiento colectivo, echando mano de los proi 
ceñimiento« más usuales a este obfeto. Por un lado agitan a todo trapo la) 
demagogia obrerista y  populachera. Por otro lado, imponen en todas para 
tes especialmente en la enseñanza pública un clericalismo agresivo i 
escludente, cuya misión es la da envenenar. mutilar y  defoimar laa coni 
clunciss jóvenes, de modo que ae produzcan esos entei lament iblea quel 
adoran y exaltan a cualquier bruta Investido de autoridad. En una palabra.! 
aspiran nada menos que a convertir al proletariado y  a la juventud de la 
Argentina en una masa de serviles y  cretinos, únicos elementos apto* paro 
sostener la mús repndiable dictadura.

Me aqni precisamente lo que a toda costa debe Impedirse. La lucha mdsl 
efectiva contra la dictadura nazifaiclsta, la que requiere el concurso de 
todas las personas honestas, consiste fundamentalmente en hacer fracasar 
tas maniobras demagógicas y  en resistir por todos los medios posibles la 
infiltración del Virus clerical en las escuelas. Frente a la demagogia y  ni 
clericalismo oficiales, hay que reivindicar a toda costa la independencia 
del movimiento obrero y  una completa libertad de conciencia. Los trabaja 
dore« deben hacer el vado al oneroso paternalismo gubernamental los 
(Avenes deben protestar contra la intromisión de los curas en loa colegios, 
los psdres deben negarse a que inculque • sus h:|oa el dogma católico en 
la escuela primarla- Todo ello vitalmente necesario para la defensa de la 
dignidad y  de la salud moral del pueblo argentino.
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En guardia contra 
el fascista Baldrich

Escuela sindical que debe desaparecer:

La T raición  de los  
Dirigentes Ferroviarios

Cuando tenga que analizarse, des­
pués del actual periodo sombrío para 
el movimiento obrero del pala, el por- 
qaé de la entrega traidora da la ma­
yoría de sus dirigentes a la presente 
dictadura militar-fasclsta-clerlcal, ha 
de comprobarse, no sólo el compro 
miso o la reaponsabiildaddeuno umrts 
sectores politico» qué poseían en sus 
manos la dirección déla Central Obre­
ra numericamente rada fucile o los or­
ganismos de Industria más poderosos 
del pata; ha de comprobarse la ban­
carrota de una eacuell. una doctrina, 
unos métodos de lucha que ya han de­
lado su trágica experiencia en otros 
países, especialmente de Europa: el 
centralismo burocrático, conciliador y  
armoni/ador de los intereses de la 
clase traba|sdora con los de quienes 
la oprimen y la explotan. Nosotros he- 
moa de contribuir documentadamente a 
facilitar este proceso esclarecedor.

Loa dirigentes ferroviarloa aon quie­
nes brindan la prueba más clara de lu 
verdad denueatra afirmación. Va a ha­
cer 22 ofios que a la organización mts 
numerosa: "Unión Ferroviaria ", ae lu 
ha fundndu u impuesto el centralismo 
burocrático de que padece. "L u  F ra ­
ternidad" hace ya más de 45 que su­
fre de la misma enfermedad.

La doctrina y  les métodos Indicados 
más arriba ha a lio  la escuela donde 
han aprendido deade au iniciación n 
ser lo que aon hoy loa actuales diri­
gentes de ambas organizaciones. 00 
miembros, entre presidentes, secreta­
rios o Integrantes activos de Comisio­
ne» f.|«cutivn( yCnmisionea Centrales 
y  locales de Rociamos de la Unión Fe ­
rroviaria, constituyen la Comisión F e ­
rroviaria especial que eatampa aa 
firma en todo lo que loa Coroneles y  
Ttea. Coroneles le solicitan hacerlo. 
Para hacer esto ¿tendrán que reñirse 
con lo aprendido en más de 29 anos 
de escuela? S i  asi tuero, tal vsz os 
coroneles encontrarían alguna excep­
ción que lea siguiera; pero aúnen pu­
drían hallar una mayarla como en el 
presente caso, ya que la mayoría da 
los hombres no pasa a aduar de un 
día para otro en contra da sus convic- 
doñea. La  excepción actual 
dlrlgaataa es quién no 
reetriees del gobierno.

concentraciones donde "refirman con 
su presenda la adhesión al góblerno"; 
ellos estampan en d  "O brero Ferro­
viario" todos loa planea totalitarios 
del gobierno y  hacen en el mismo to ­
dos los serviles elogios del mismo; 
ellos comprometen a otros trabajado­
res para repartir en loa lugarea de 

, trábalo loa panfletoa y  volantea con 
qae quieren ahogar la dignidad de la 
clase proletaria, fcn cambio loa Coro­
neles brindan la Imprenta del Congreso 
Nacional para las impresiones necesn- 
rlos. Asi han convertido a la “ Unión 
Ferroviaria”  y  " L a  Fraternidad" en 
simples Instrumentos de propaganda al 
servido del gobierno Asi han lanzado 
un manifiesto del I*  de Mayo, con el 
que loa maliciosos coroneles han em­
papelado la capital y  pueMoa circun­
vecinos, en el quo se dice: '/Asi po­
demos gritar a  voz en cuello: |L a 
J u s t ic ia  S o c ia l  e s t a  e n  M a r c h a i
ILA  HEVOLUCION DEL 4 DE JUNIO eata 
Tr iu n f a n t e ! [N a d a  pi N a d ie  S e r a  
C a pa z  d e  D e t e n e r  S u  A v a n c e  p o r ­
q u e  E l l a  S im b o l iz a  E l  IO h.a l  
d e l  P U E B L O  A k Q é N T IÑ O  v  d e  

S a ü r  , p o S  IN T HK fcSES  De l a  
N A C IO N A L ID A D !".  V  también: "...y 
pedimos que se movilice toda la masn 
trabajadora dèi pala para solicitar al 
excelentísimo Seflor Presidente de

I?  N , r i6" '  Q Ü E  k l e v k  a l  r a n g o  
D e  M IN IS T E R IO  D E L  T K A B A  10 Y  
P B E V IS IO a  A  L A  A C T U A L ’ 8F- 
C K t T A H K  y que el distinguido e 
ilustre militar que hoy la dirige sea 
el Primer Ministrò Argentino del 
Traba jo ."

Como el espado no noa permite la 
extensión que el asunto requiere, ter­
mineremo* con este interrogante: S i 
en más de 20 anos de escuela, el re- 
formiamo y  la armonizadón de intere­
ses no ha producido alnó dlrigentea 
que aeentregan tanto mejor al enemigo 
cuanto rada necesario sea luchar con­
tra él por aa carácter reaccionario y  
opreaor ¿no será necesario obsarvar 
V *  T^oM jJos y  revisor su contenido 
doctrinarlo? Nosotros decimos que si 
porque siempre hemos sostenido que

Anaya. Martínez Zuvirfa, 
Silgue Ira, y hastn por unos 
d ías el marino Tessalre, 
pasaron por el zarandeado 
ministerio de Justicia e Ins­
trucción Pública. Ahora, 
toca el turno nada meóos 
que ni Dr.Roberto Baldrich, 
ex intervenlór en Tucumdn, 
donde fuera a reinar con 
un conjunto de fascistas 
de lo más granado de las 
sectR3 nazis, de lo más fiel 
a los doctrinas copiadas a 
Hitler y MussOlinI, de lo 
más ardiente en la adora­
ción del “ arquetipo’’ de 
patriota Juan Manuel de 
Rozas1. Cuando parecía 
agotada la especie de mi­
nistros más reaccionarios, 
cuando estaba callente aún 
la hornada del último mi­
nistro' que declaró en co­
misión n todos los maestros 
del país y arremetió con 
furia con la enseñanza re­
ligiosa, surge In figura pe­
ligrosa de un fascista bien 
cotnlcgado, que trae a co­
laborar con él a los mismos 
que Invadieron aTucumán 
bajo sus órdenes. De donde 
resulta que cada día, a pe­
sar del repudio popular y 
del desprestigio internado* 
nal, se afianza en el poder 
la tendencia totalitaria de 
abierta filiación nazista. 
Además de un síntoma de 
afianzamiento fa^cist», este 
nombramiento es un verda­
dero desafío a la juventud

estudiosa, qtie de manera 
bien clara expresó su re­
beldía contra los desmanes 
de la dictadura, reclamando 
libertad de enseñanza, de 
pensamlento.de asociación.

Es preciso estar en guar­
dia contra el fascista Bal­
drich, dueño ahora de los 
hilos de un ministerio que 
está empeñado en una obra 
destructiva que afecta a la 
enseñanza, a los maestros, 
a los alumnos, a los hoga­
res. Hay que estar alerta, 
ese nuevo inquisidor, que 
utilizará todos los recursos 
para confundir, engañar y 
traicionar a la opinión pú 
blica, haciendo gala, si lo 
cree preciso, de opiniones 
y de ideas que no son las 
que realmente siente, en 
cumplimiento de los planes 
de copo total del poder 
que vienen cumpliendo los 
nazis criollos.

Uno de los más terribles 
venenos del arsenal liberti­
cida que emplea la dictadu­
ra militar fascista argentina 
es la enseñanza religiosa 
en las escuelas, que encaja 
en la vida de nuestro pue­
blo a los agentes con o sin 
sotana, de la iglesia. Con un 
enemigo acérrimo de todo 
lo que sea libertad, cultura, 
progreso, en la cartera de 
Justicia e Instrucción Públi­
ca, como Baldrich, el peli 
gro se agiganta. En guardia, 
pues, por lo que ocurra.

La T RA M PA  y «I E SC A R N IO  a 
Costa del PU EB LO  S A N JU A N IN O

Mientras *e anuncia con grandes cifraa en pleno centro de la 
capital federal que SE  H a n  REU N ID O  33 m i l lo n e s  EN LA CO­
LECTA PRO  AYUDA A SAM JU A N : mlentraa ae explota cínica­
mente LA CARTA DE TRIUNFO  d". la campada oficial dirigida por 
Perón; mlentraa se bautiza a barrios provisorios levantados de 
madera y  zinc en la ciudad destruida con al nombre de los mili- ' 
tarea que componen el elenco gobernante; mlentraa se culmina la 
espectaculsr farsa con la Visita del general Farreji y  se discuten 
planea Arquitectónicoa, Técnicos, Urbanísticos, etc., PARA EL FU ­
TURO SAN  JU A N , la tragedia de los pobladores de la provincia 
azotada por el terremoto adquiero contornos gravísimos a medida 
que el invierno se acerca con todos s u r  rigores, los senluanlnos 
evacuado a viven en todo el pola en d  más deseaperante abandono 
y  ae utiliza a loa homores para cumplir e l humillante papel de 
utumfros en loa conflictos obreros, cómo en EL  CASO  DE LO S 
BARRAQ UERO S, obligados a ello por la SECRETARIA DE TRA­
JO  Y PREV IS IO N , a cuyo registro de colocaciones acuden loa 
patronea para romper laa organlzacionea aindlcalea que no han 
perdido la dignidad. Uo e>ta manera, la trampa y  el escarnio a 
costa del pueblo aanfuanino. sirven los planes de la c a m a r i l l a  
F a s c is ta .  E l pueblo, sin embargo, no su deja engañar y  aabe 
perfectamente cómo y  para que se explotó lo de San  Jnan.

TO N TERIA EN 
E X H I B I C I O N

El grotesco personaje a 
quien la camarilla militar 
gobernante ha conferido la 
investidura de presidente de 
la república—hasta la pró­
xima revolución de palacio 

—  revienta de entusiasmo 
por el papel que le han de­
signado, tal como un me­
diocre aficionado a las ta­
blas al que permiten por 
primera vez desempeñar un 
papel principal en un dra- 
món melodramático.

Para lucir su papel se ex­
hibe en todas partes donde 
puede y suelta pintorescas 
parrafadas que considera 
apropiadas para el cargo 
que le mandaron desempe­
ñar... para la galería. En 
verdad, no deja de obtener 
cierto éxito hilarante, que 
viene a ser algo así'como 
compensación de la nota 
sombría que ha echado so­
bre el país la dictadura
clerico-militar.

El I de mayo, al hablar 
por radio después de Perón 
ya hizo una adecuada de­
mostración de lo que podía 
decir nuestro "condor andi­
no" para diversión de unos, 
consternación de otros y 
asombrode todos.Era Impo­
sible expresar mayor can­
tidad de toscas necedades 
con menos palabras.

Luego Vino la fantástica 
gira por las provincias an­
dinas, donde el cóndor se 
despachó a su gusto. Habló 
ahi tantas veces, hizo tan- 
tas exhibiciones de su ta­
lento oratorio y su don de 
estadista que sería menes­
ter columnas con las di­
versas “ perlas”  y geniali­
dades que lanzó a voleo. 
Solo hemos de destacar 
aquí una de las últimas, 
pronunciada en Catamar­
ón, según crónica de “ La 
Prensa" del 11 de mayo. 
Dijo don Edelmiro: "Anhe­
lamos la dicha de todos, 
pobres y ricos, para que 
Vean crecer a sus hijos sa­
nos y felices y creo que 
eso se podrá lograr median­
te la distribución equitativa 
de la riqueza, para que por 
fin nos sintamos alguna 
vez félices, en el servido 
de la patria."

A ver, cuando empieza 
la distribución.

_____ ®l movimiento obrero debe tener una
d ual entro los M irad u ra  interna federativa y  unos 
tlgua laa di- ífflSS V métodos de acción revolucio­

narios, si es que de verdad se qule

E llo ,  recluta», trabajadorea para las U.bLi.'dóre8.m,nC'PaC,Ón ,0d0, l0#

Por encima de todo la dignidad obrera
La obtención de mejoras ma (eriales tal 

les como aumentode salarios, reducción 
de jornadas de trabajo, etc. constituye 
ciertamente uno de los objetivos del 
movimiento obrero pero no es el objeti­
vo único, ni siquiera el esencial.

Es harto subido que dentiodel meca­
nismo capitalista en vigencia, la mayor 
parte de tales mejoras es Tapidamente 
neutralizado, en forma de rápida carestía 
de los artículos de consumo o de reajus­
tes en la producción que Imponen un es­
fuerzo mas concentrado ni obrero y eli­
minan brazos en el proceso productivo.

Lii lucha obrera por mejoras tiene slg 
niflcacfón positiva, en tanto contribuye a 
desarrollar en los trabajadores ia con­
ciencia de su valor social y el sentido de 
dignidad colectiva. Las mejoras que se 
obtienen por vias humillantes, a manera 
de dádivas o concesiones graciosas de los

1 de arriba, no solo resultan deleznables y 
efímeras, sinó que causan un daño Irre­
parable a quienes las reciben. Significan 
ja proclamación de su inferioridad social, 
el desconocimiento de su dignidad de 
c Ib s p , la afrenta de una protección que 
solo se otorga a los que la imploran 
en Bctitud humilde.

I os sistemas totalitarios de cualquier 
color necesitan reducir a la Indignidad a 
la masa productora, como justificativo y 
base de su poder. De ahi que les importa 
poco conceder determinadas mejoras se­
cundarias, a cambio de la humillación y lo 
renuncia de los trabajadores a su perso 
nalidad social. Por eso mismo drbrmos 
colocar por encima de todo la defensa 
de la dignidad proletaria, manteniendo la 
Independencia del movimiento obrero, 
«un a riesgo de golpes, persecuciones 
y derrotas momentáneas.

www.federacionlibertaria.org



Reconstrucción 
bajo el signo de

prenden que el fascismo y la guerra totalitaria, 
con todos sus horrores y miserias, representan 
un producto natural de ese régimen (en descom­
posición que fué debatiéndose entre trógi-a« 
convulsiones a partir ¡del final de la nnlérlor 
guerra mundial y que trajo tanto daño a la hu

i manldad, precisamente porque los pueblos

del parlamentarismo burgués* nada de común 
con tus repugnóte« caricaturas que han hecho 
de él las dictadoras fascistas, nada de común 
con ninguna esclavización del hombre ante un 
Estado todopoderoso". Son estas palabras tradu­
cidas del órgano de los guerrillera^ franceses 
r L e  Franc-Tireur”  C*EI Franco Tirador"), quef — .1̂  ------------  '  I,

S o c ia lis m o  Y  Libertad
Los pueblos de lo Europa sojuzgada que a eos 

la de sobrehumanos sacrificios sostienen una 
formidable lucha de desgaste frente al brutal po­
derlo nazi, no lo hacen para restaurar simplemen' 
te las fracasadas instituciones de una seudo de­
mocracia, concreta prácticamente en la dictadura 
del gran capitalismo, ni para reinstalar en el 
poder a los caducos y reaccionarios gobiernos 
hoy en el exilio, los que tanto contribuyeron a 
provocar la actual catástrofe.

Todos, combatientes, guerrilleros, trabajadores
o solo victimas pasivas, comprenden que el pa­
sado caótico e Injusto no puede resurgir. Com­

tuvieron entonces la capacidad y la decisión ne­
cesarias para liquidar ese régimen. Instaurando 
un nueVo orden social, basado en la libertad y 
la justicia, en oposición al viejo sistema del 
privilegio y la opresión.

Todo el futuro de la humanidad depende del 
sentido que tenga la reconstrucción posbélico 
inmediata. De la Europa ensangrentada y mar­
tirizada surgen ya potentes voces que reclaman 
una transformación revolucionarla, una organi­
zación continental inspirados en principios de 
libertad y socialismo, de "ni? socialismo que no 
tiene nada de común con el socialismo decadente

transcribimos de "La Franee Nouvelle" y qué 
revelan un estado dr espíritu altamente afirmar 
tivo y alentador partí todos IgS liberarlos.

En la lucha n fondo contra el totalitarismo, 
que tiene lugar en todas partes donde este te­
mible flagelo se manifiesta, no han de ser los 
principios de la fracasada y adulterada democra- 
da burguesa los que han de llevar a los pueblos 
al triunfo, es decir, a la verdadera liberación; 
han de ser los ideales renovados de socialismo, 
eti síntesis fecunda cun los principios de libertad, 
en la significación sencilla y directa de que los 
individuos y los pueblos puedan disponer de su 
propio destino.

Los aliados consuman 
una nueva traición al 

pueblo de España
E l  acuerdo dado a conocer simultáneamente en Londres, Washing­

ton y  Madrid, en Virtud del cual io« gobiernos de Qran Bretaña y  lus 
listados Unidos llegaron a un entendimiento con Franco, sobre la 
base de determinadas concesiones del dictadorzuelo cspaflol a Isa 
potencias aliadas; es un nuevo paso que ratifica la politica de traición 
contra el pueblo que con su grandlosó ejemplo s'cftaló a todos los 
pueblos dignus el camino de la lucha contra el totalitarismo nnzifu- 
cista Ahora, la infamia consumada por la* ‘democracias”  tiene, 
ademán de la enorme e incalificable injusticia que encierra, todas 
las características de un acto alevoso, de un golpe mortal para las 
esperanzas de millones de hombres y  mujeres que soportan la san­
grienta o presión franquista, n quienes se engañó con un simulacro 
de bloqueo, con una presunta diplomacia ]ú*tlclera que acabarla con 
el verdugo Franco, agente de Alemania e Italia en la guerra que 
desencadenó la sublevación de fallo de 1B36 Una vez mas quedii 
demostrado que todo era falso en el juego de lo* que dicen hacer 
la guerra para ‘'liberar al mundo de todas las formas de opresión", 
til cese de los envioa de petróleo, la presión de los embajadores 
»obre Franco, todo el movimiento de la* dos potencias aliadas, no 
llevaban como fin—como una propaganda habilidosa quiso hacer creer 
— terminar con el siniestro régimen del primer traidor de Espafla 
y  de su Falange fascista.* So ló  fué una medida de fuerza, psra lo­
grar objetivos de guerra- E l  dolor y  la angustia de un pueblo de 24 
millonea de seres sometidos a una tiranía gestada al calor de Berlin 
y  Koma, la odisea de cientos detalles de desterradla antifascistas, 
el crimen de la  casta militar y  clerical que costò ios millones d» 
vidaa, son factores que ao pesan en las decisiones de las potencias 
“ salvadoras" de l mundo. H  convenio que deja abierto de nueva et 
camino del petróleo para Franco, no solo significa un nuevo reco­
nocimiento del ‘ 'caudillo" y  de sus bsndas aretina*, ciñó que tolera 
un porcentaje de exportación del tungsteno cspaflol para HiUer. Cun 
el acero endurecido por ese elemento, lo* nazi* podrán mstsr toda­
vía a un buen número de Ingleses y  mrte.smr rican.w No ssbemoi 
si es d srto  que una clausula secreta compromete a Roosevelt y  a 
Churchill o  ‘ oo prestar ayuda alguna n loa republicanos espaflules.”  
Tanto da que sea asf o no, si lo* hecho? prodsman que la única 
clase de política alfada con relación a Bspofta. a !a auténtica rs- 
paAa, que es la del paeblo r«panol, ha aldo y sigue alendo una ca­
dena de traiciones. Toda la  fuerza, lodo el temple, todo el huroNinn. 
toda la  pasión por la libertad del pueblo traicionado, deberán entrar 
en acción para desbaratar esa Infame política.

n a c io n a lis m o  e  Im peria lism o
El nacionalismo en el orden 

político es una forma de psicosis 
colectiva que crea un culto agre­
sivo en tomo a la propia nacio­
nalidad, genera el odio hada los 
que no pertenecen a ella y pro­
voca un estado de ánimo belicoso 
que convierte en grave peligro 
de guerra cualquier Incidente 
internacional.

En el orden económico el na­
cionalismo fija barreras artificia 
les a la expansión de las fuerzas 
productivas y rebaja considera­
blemente el nivel de vida de los 
pueblos que lo sufren, en nom­
bre de ilusorias!Inés de autarquía 
o autosuficiencia -económica.

Con la guerra el nacionalismo 
alcanzó su máximo grado de Vi* 
nilencla.pero tomblén inició con 
ello su mayor descrédito, precur­
sor de un próximo derrumbe. 
Junto cun el nacionalismo debe 
desaparecer también toda forma 
de impetialismo. que es la ex­
presión dominante y conquista­
dora de aquél. Y el imperialismo 
no ha de cambiar de naturaleza 
por el hecho de que se le quiera 
presentar como una organización 
mundial para garantizar la paz. 
Esto solo será posible a través de 
una real colaboración de los pue­
blos vinculados por lazos federa­
tivos y estructurados sobre base 
racional, sin predominio político 
ni militar de ningún país o grupo 
de paises sobie los demás.

Preparan en €nropa Se j<uevo 
la Contrarrevolución preventiva

Para “ ideelitar" loa objetiva» de guerra, ae afirmó en la Anterior 
Conflagración mundial que Valia la pena hacer todos los sacriticlaa y 
sufrir tollas las penurias, ya que se estaba luchando pata terminar 
para siempre coa las guerra«, pues la tremendi sangría iniciada en 
1014 era una lección que imponía liberar a la humanidad del flagelo 
militarista, Y  puesto que quedó un pie, y multiplicó su poderlo y su 
expansión dominadora el capitalismo mundial, loa contllctos sangrien­
to* se sucedieron, continuó la eacabroao politica de Ina grande« pu- 
tenclaa, siguió el proceso de descotnposlcióa Unita dar nacimiento y 
desarrollo pleno ni lasciselo y  al nazismo, culminando eoa la ertala 
de IBS ), que encendió 'a hoguera de la segunda gran guerra del si­
glo en que vivimos. lis t i bien demostrado que la única manera de 
evitar el desastre era hacer una profunda transformación del siste­
ma económico y  político imperante. La revolución, con todas sos 
consecuencias, con todos lo» sacrificios y tedas tas vlalendaa que 
ae le atribuyen, hubiera exigido un esfuerzo minimo a loe puebloa en 
relación coa loa indóicripti&lcs sufrimientos qite la peate totalitaria y 
la hecatombe actual han impuesto a cíenlos de millones de seres hú­
manos. S I efloa después de la “guerra que iba a acabar coa las gue­
rra»", el mundo estatal-capftalista lanzó a  loa puebloa a otra guana. 
La  Indiscutible y  vital necesidad de aplastar y  estirpar al nazinucl»- 
mo, facilitó la empresa de gran alleato costra la máquina destructor*; 
del ‘eje” . La recoaquista de la libertad y  de la Independencia de 
loa pueblos oprimidos, torturados y  masacrados, se convirtió en el 
lema de combate que enardeció a todo* lo i amantes de la vida digna. 
Laa potencian que forman al bloque altado, coa Inglaterra y  loa Ca­
tados Unido* a la cabeza, proclamaron lea principio* contenidos ea 
la ''Carta del Atlántico", ea laa 1 cuatro libertadas fundameata- 
lea", etc., afirmando que despula de la derrota del "e je "  laa caña 
no volverían a ser c u o  untes, y se enunciaron deceaas da plaaaa 
de reconstrucción más o menta revolucionarios. Pero loa hechos han 
evidenciado, sia ana sola excepción, que las ■‘democracias“ ,  lejos de 
preparar, ni siquiera tolerar, cambios posbélicos que afectea la estabi­
lidad del capitalismo y hagan peligrar la dominación de laa ¿rtatocra- 
cias reinantes, cumplen mi pira shtewálico de carácter preventivo, 
que estiia dispuesta a Imponer por todos loa medios, c l  miedo a la 

. revolución popular- la obsesionante defensa da los Intereses plato 
crállcoa. que tan funestos retultadns dieron beata ahora, diclaa la 
politica de los aliados ea turupe, donde a toda marcha preparan la 
contrarrevolución p.eVenttve. Lo que sucede en Italia, ea na ejemplo 
putente de quo ese plan aa cumple.

Hemos sido los libertarios los primeros en 
denunciar el carácter fascista del cuartelazo del 
4 de junio» en desenmascarar sus ficciones re- 
dentorlstas, en señalar la peligrosidad de su ex­
pansión a través del pafs y en concitar a una 
Implacable acción de resistencia a todos aquellos 
que Eprocinrnn el Valor dfc la libertad y quisieran 
repudiar en la práctica los funestos métodos 
totalitarios.

La ACCION COMUN O COIHClDENTG de 
reslstenda.no Implica nl requiere necesariamente 
la formulación de pactos políticos entre sectores 
divergentes, ni combinaciones gubernamentales

C o n t r a
para el futuro, ni menos aún colaboración con 
los elementos corrompidos y reaccionarios a quie­
nes corresponde en gran parte la responsabilidad 
de la actual situación y que, por otra parte, no 
ofrecen la menor garantia de sinceridad o de 
enmienda.

La luchu contra la dictadura hade concretarse 
en una oposicion permanente a sus diversos pla­
nos de dominio; ha de expresarse en una hosti­
lidad .sistemática hacia todas sus manifestaciones 
visibles, en una verdadera e incesante guerra 
de guerrillas, mediante la cual habrá de promo­
verse cl desgaste más o menos acelerado del 
gobiernode la banda nazi militarista, precipitarlo 
su caldn del poder, ante la confluencia de los 
diversos factores, internos y externos que Van 
minando su estabilidad.

En esa acción de resistencia combativa, que 
se sustenta más con hechos y actitudes firmes

I q u c T c o t T declaraciones formales, pueden y deben 
participar todos los amlgcs de la libertad, todos 
los adversarlos del nazifascismo. No debe ser 
de ningún modo condición previa para ello la 
adhesión a determinada doctrina, partido o sis­
tema político.

Nosotros, libertarios y socialistas, colocados 
en pió de lucha contra toda dictadura, valoramos 
y apoyamos toda actitud, todo gesto de real y 
efectiva oposición frente al bochornoso estado 
de cosas impuesto al p«tis Entendemos que tal 
acción auténticamente opositora y combativa 
ha de fundarse la colaboración más eficaz entre 
los diversos sectores que combaten la dictadura 
sin necesidad de recurrir al iuegode las combi­
naciones políticas y del seudo "unlonlsmo" que 
—como lo demuestra la experiencia— más que 
unir, eren Intriga y confusiones, que solo bene­
fician u| enemigo común.

Acción común 
óe resistencia ¡

la D ictadura
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LA HUELGA DE LOS BARRAQUEROS FUE 
ASFIXIADA POR EL TERROR GUBERNATIVO 
Cerca de cien mil trabajadores paralizaron 77  77" 
sus tareas en solidaridad con los de la lana Atirmacion

PERON T  MERDAHTE DESERfXASCARADOS

La huelga de los barraqueros, ge­
nerada de manera espontánea, tal 
como ha quedado documentado, e ins­
pirada únicamente en un propósito 
mejorativista de Índole económica, 
llegó a convertirse en una lucha re- 
valorizadora del principio de la auto­
determinación sindical, por oposición 
a una mezcla combinada de demago­
gia y represión gubernamental. En 
este sentido, ha contribuido a desen­
mascarar, una vez más, al jefe del G. 
O. U. y toda la política pseudo obre­
rista del clan militar que nos oprime. 
Mientras por un lado la represión po­
licial pretendía quebrar el espíritu de 
los huelguistas, sembrando el terror; 
mientras las barracas y lavaderos es­
taban erizadas de gendarmes; mientras 
el registro nacional de colocaciones 
adscrito ala Secretarla de Trabajo y 
Previsión nutria a las barracas de 
rompehuelgas provistos de un carnet 
especial y reclutados entre las victimas 
del terremoto de San Juan; mientras 
se intimidaba con amenazas de confi­
namiento a los militantes más visibles 
de la organización; mientras, en una 
palabra, se ponian en juego todos los 
recursos de la represión, agentes 
confidenciales de los gobernantes in­
tentaban vanamente persuadir a los 
barraqueros en el sentido de que 
confiaran la solución de la lucha a 
Perón y Mercante. Llegaron al extremo 
de utilizar un pasquín nazifascista co­
mo anzuelo, mediante una escandolo* 
sa y sospechosa campana obrerista. 
Las condiciones que estos emisarios 
oficiales u oficiosos proponían, con* 
sistian en el abandono de la huelga, 
la suspensión de la propaganda y el 
sometimiento por anticipado al arbi­
traje de la Secretarla de Trabajo y 
Previsión. Además los barraqueros 
debían aparecer públicamente como 
solicitando ellos, espontáneamente, 
esa mediación protectora. Perón y 
Mercante tenían grandes deseos de 
aparecer como protectores de este 
importante gremio. Con la misma en­
tereza con que hicieron frente a las 
medidas de represión, los militan­
tes barraqueros rechazaron estas de* 
nigrantes insinuaciones, y se ajustaron 
a una linea de conducta prefijada, re­
chazando toda ingerencia extraña en 
los conflictos entre capital y trabajo.

R E P IN O  I  U  M A M A  BE TRABAJO

Cuando Mercante y Perón com 
probaron que estaban en presencia de 
hombres Íntegros que bajo ningún 
concepto prostituirían la dignidad sin­
dical, conminaron a los barraqueros u 
efectuar una asamblea. En ella se 
presentó el gobierno y preguntó a lo» 
barraqueros si aceptaban o no el ar­
bitraje de.la Secretaria de Trabajo y 
Previsión. En el caso afirmativo los 
obreros debían reincorporarse de In­
mediato a sus tareas y esperar que 
por medio de un decreto ley se re­
solviera el problema. La asamblea,

que fue sin duda el acontecimiento 
proletario más brillante de los últimos 
15 años, resolvió continuar la huelga, 
y rechazó el arbitraje a que se la 
quería someter. "S i el gobiernd es 
amigo de los trabajadores, si reconoce 
que nuestras demandas son justa, que 
se abstenga de perseguirnos y nos 
deje a nosotros solos luchar con 'los 
patrones", fué la respuesta.

Despechados enfurecidos los mili­
tares por la altivez de tantos miles 
de obreros que a los 96 dias de huel­
ga general rechazaban un tutelaje de­
nigrante, de manera espontánea y 
ruidosa, lanzaron sobre los barraque­
ros una ofensiva destructora. Resol­
vieron castigar la osadía de los tra* 
bajadores argentinos que se sienten 
mayores de edad y no mendigan el 
favor oficial para obtener una mejora 
económica. Declararon que la huelga 
era antigubernamental, que tras los 
fines de mejoramiento económico se 
ocultaba otra finalidad. Fué tal el 
nerviosismo y la ira de los desairados 
militares que no vacilaron en confe* 
sar que no eran los dirigentes sino la 
masa quien los había repudiado.. . . .

A estas horas ya sabrán todos {és 
trabajadores dél país en qué consiste 
el peternalismo y el redentorlsmo 
obrerista de los coroneles, pues la 
huelga de los barraqueros ha servido 
para arrancarles la careta y mostrar­
les en su Verdadera faz de ' verdugos 
alquilados al capitalismo nacional y 
extrangero” , como dice un manifiesto 
de los barraqueros.

E l  SALDO PO SITIVO DE ESTA HUELGA

La lucha de los barraqueros ha 
conmovido profundamente a millares 
de trabajadores de otros oficios e in­
dustrias. Una huelga sostenida duran­
te tantas semanas sin vacilaciones ni 
claudicaciones tenia forzosamente que 
suscitar sentimientos solidarios y pro­
vocar el repudio de los núcleos obre 
ros no contaminados por la demagogia 
oficial hacia los procedimiento repre 
sivos de la camarilla militar, ¿sas 
manifestaciones solidarias que tuvie­
ron una elocuente concreción en los 
distintos paros efectuados por cerca 
de cien mil trabajadores, tiené -toda­
vía una significación más honda y 
unos alcances mis dilatados, si se 
considera el estado de postración, de 
desorientación y dispersión en que se 
encuentra el proletariado argentino, 
tomado en su conjunto total. En este 
sentido la huelga de los barraqueros 
lué una verdadera punta de lanza del 
sector más combativo del proletaria­
do, Y no hay duda que de haberse 
prolongado otras organizaciones hu­
bieran segjido el ejemplo, sumando 
en la acción solidaria a los obreros 
de la carne de Berlsso y Avellaneda, 
a los portuarios de la capital, a los 
obreros navales, a los plomeros y 
cloaquístas, a los mozo* de Boca y 
Barracas, a los obreros de In cons­
trucción de Vicente López, a los con­

ductores de carros, que hicieron efec­
tiva una nueva huelga general por 24 
y 48 horas en los días 27 y 28 de 
abril. Cuando se haga la historia de 
este periodo de la vida argentina, será 
obligado consignar que la única cosa 
eficaz y positiva realizada en materia 
de defensa de los derechos elementa 
les de asociación, de pensamiento, de 
reunión y de huelga, y por lo tanto la 
única acción de resistencia a los pro­
gresos de la nefasta dictadura militar, 
es la cumplida por las organizaciones 
que hemos mencionado. Desde el 
punto de vista sindical es la primer 
cosa seria que se realiza en materia 
de acciones conjuntas para el logro 
de objetivos comunes. El resultado 
final de la huelga de los barraqueros 
—que los militantes sabrán conseguir 
que sea solo una tregua, un alto para 
tomar aliento— lejos de disminuir 
enaltece y aumenta el valor del gesto 
solidario de los miles de trabajadores 
que al defender a los barraqueros 
dieron una bofetada moral al gobierno, 
y sentaron un precedente que tendrá 
consecuencias beneficas para el futuro 
de la clase obrera: la revalorlzación 
activa del arma de la solidaridad 
proletaria y del principio de la auto 
determinación sindical.

E P IL 0 6 0  INESPERADO

La huelga de barraqueros ha tenido 
un epilogo inesperado. El 8 de mayo, 
después de 57 dias de huelga general, 
la mayoría de los miembros de co­
misión que quedan en libertad han 
ordenado la vuelta al trabajo. No hay 
duda que la detención de ciertos mi­
litantes ha influido < n el ánimo del 
resto, que dló la huelga por terminada 
cuando todavía el gremio re mantenía 
en la calle con una unanimidad casi 
absoluta. Es probable que la para 
nosotros infantil creencia de que los 
patrones no tomarían represalias, y 
por lo tanto seria posible conservar 
la organización, frente a una capitu­
lación espontánea y sin condiciones, 
hn gravitado de manera decisiva en 
los cálculos de quienes resolvieron 
dar la lucha por terminada al día si 
guíente de haber declarado que la 
libertad de los presos estaba por 
encima de todo. Esta actitud que ca 
liflcaremo» de equivocada, ha tenido 
una humillante respuesta patronal. 
Los patrones han confeccionado listas 
negras y expulsan o se niegan a 
admitir al 70# del gremio. Algunos 
personales han hecho causa común 
con los represallados y continúan la 
lucha por su cuenta. No seria extraño 
que la huelga de barraqueros asi 
epilogada se transformara en una 
guerra de “ guerrillas” , para abatir el 
criminal "locaut" patronal. S I estas 
luchas parciales se generalizan y ad­
quieren el carácter enconado que la 
brutal intransigencia patronal está 
provocando, será posible reconstruir 
la gloriosa organización de barraque­
ros y lograr la satisfacción de las 
justas aspiraciones del gremio.

c o m b a t i v a
El movimiento obrero argentl* 

no atraviesa en estos momentos, 
sin duda, por una de las crisis 
más graves de la historia. No 
solo tiene que sufrir las conse­
cuencias de una represión siste­
mática, dirigida con jesuítica 
cautela, sino, lo que es más grave 
se halla sometido al deletéreo 
efecto de una acción corruptora, 
organizada desde el gobierno, en 
escala sin precedentes, la que se 
propone hundir al movimiento 
obrero en la abyección propia 
de los regímenes totalitarios.

La táctica gubernamental con­
siste en combinar los halagos con 
la violencia. Los que no aceptan 
la “ protección”  de los redentores 
galoneados, son declarados agi­
tadores peligrosos y caen bajo 
los rodajes del aparato represivo. 
La “ revolución’1 de junio no 
puede tolerar ninguna asociación 
independiente y menos si se 
trata de una organización obrera.

La huelga de barraqueros, que 
durante casi dos meses mantuvo 
en tensión a un ámplio sector 
del movimiento proletario, reci­
biendo del mismo la más efec­
tiva expresión de solidaridad, 
significó fundamentalmente, sin 
que se lo hayan propuesto ex­
presamente los propios obreros 
en lucha, un elocuente repudio 
de la política corruptora del 
gobierno, una afirmación de 
personalidad obrera y de inde­
pendencia sindical. Los barra­
queros siempre habian practicado 
limpios medios de lucha y nunca 
imploraron la protección oficial. 
No querían cambiar ahora de 
procedimientos, para dar gusto 
a los personajes galoneados. 
Estos se enfurecieron y apoyaron 
el pacto de hambre de los pa­
trones, desatando contra los 
barraqueros en huelga una furio­
sa reacción. Tanto que aún des* 
pues de terminado el paro, la 
policía sigue persiguiendo a los 
militantes que estuvieron en 
contra de la vuelta al trabajo.

El gremio de barraqueros ha 
sufrido una derrota temporaria, 
pero la gesta reciente no habrá 
ocurrido en vano. Sirvió para 
revelar el espiritu de lucha que 
aun alienta a millares de traba­
jadores y puso en descubierto 
las maniobras del gobierno. Y 
estamos seguros que el espíritu 
combativo que animó esta con­
tienda ha de resurgir en plazo 
no lejano, para impulsar a los 
trabajadores hoy derrotados por 
el camino de la revancha.
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